
Benedicto XVII

Grasa molesta
En la estela del gobierno danés, el británico de Cameron se está pensando seriamente introducir
un impuesto sobre la mantequilla y los alimentos grasos, con el objetivo moralizador de
vegetarianizar a un ejército de obesos y con la cínica esperanza de utilizar las tragaderas de los
gordinflones para ensanchar las adelgazadas arcas del estado.

Me doy cuenta que en períodos de vacas flacas todo hace caldo, sobre todo los productos
grasos. Por otro lado, dicen que se trataría de una forma de autofinanciación: los dineros de la
imposición servirán para pagar las curas médicas de los obesos, que pesan sobre la comunidad
en su conjunto.

En Dinamarca, puede ser. En Inglaterra ya lo dudo. Mientras que en los países mediterráneos de
Europa (¿os viene a la mente alguno?) tengo la certeza de que, antes que ir a parar a los
hospitales, los dineros recaudados de las chichas se perderían entre los músculos fláccidos del
corpachón burocrático, engordando la barriga nunca del todo saciada de los corruptos.

¿Por qué entonces no financiar con impuestos sobre los vicios una reducción de las
contribuciones sobre la virtud? Si el Estado desea empujarnos a comportamientos saludables,
alcanzaría mucho mejor su objetivo ayudándonos a pagar menos por las cosas que nos
proporcionan bienestar. Las cuales —de las energías limpias a los alimentos biológicos— son en
cambio las más caras de todas.

Es malgastar tinta, lo sé. Si la equiparación de la mantequilla al alcohol es un signo formidable de
los tiempos, la solución propuesta es en cambio muy vieja: resolverlo todo endosándonos un
nuevo tributo. Una costumbre que la política obesa no desea remediar.

Entretanto, el impuesto sobre sus propios vicios lo pagamos todos nosotros.


